
 

 

 

 

 

 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
Avenida Villamayor 87 (37007 SALAMANCA) 

Parroquia 923 23 24 58. Residencia 923 23 29 94  
WWW.laparroquia.org 

10,00 h. Laudes: (En San Juan de Mata). 
 Juntas San Juan de Mata y Santa Teresa.  
12,00 h. Vía Crucis: En la parroquia.  
17,00 h. Celebración de la Pasión del Señor.  
21,30 h. Adoración a la Cruz: (En Sta. Teresa).  

Juntas San Juan de Mata y Santa Teresa.  

Celebración Comunitaria de la Penitencia. 
 12,00 h. Por la mañana. 
 20,00 h. Por la tarde. 

10,00 h. Laudes: (En San Juan de Mata). 
  Juntas San Juan de Mata y Santa Teresa.  
17,00 h. Eucaristía.  
18,30 h. Solemne Cena del Señor.  
22,00 h. Hora Santa: (En Santa Teresa).  
  Juntas San Juan de Mata y Santa Teresa.  

10,00 h. Laudes: En San Juan de Mata. 
 Juntas San Juan de Mata y Santa Teresa.  
12,30 h. Oración a María: En San Juan de Mata. 
 Juntas San Juan de Mata y Santa Teresa. 
22,00 h. Solemne Vigilia Pascual. 

HORARIOS DE MISAS:  
Mañana: 12,00 y 13,00 h.  
 Se suprime la Eucaristía de 10:00 h. 
Tarde: 18,00 y 20,00 h.  

12,00 h. Entrada del Señor. 
Bendición de Ramos en el patio del CRMF. 
Se suprime la Eucaristía de las 13,00 h. 

A las puertas de la Semana, el grupo de adultos 

“Galilea” te invita a un encuentro de meditación y ora-

ción sobre la Semana Santa.  

Será en la iglesia, el jueves 21, a las 19:00 h. 

 ¿Qué hacer con la palma bendecida el Domingo 
de Ramos? Muchos cristianos tienen la costumbre 
de llevársela a sus casas. Hay quienes las colocan 
en un lugar visible para indicar que, en esa casa, vive un cris-
tiano. Otros las cuelgan junto a imágenes religiosas como 
crucifijos. Hay quien las guarda en biblias o devocionarios. 
Otros las conservan para echarlas en la hoguera de Pascua. 
Son costumbres, pero no hay nada mandado. 



 
 

  
La Alianza religiosa que anuncia el profeta Jeremías es 

de fuerte arraigo interior. Se trata de 
una vinculación profunda, grabada 
en el corazón, para favorecer la 
fidelidad y la santidad: “Meteré mi 
ley en su pecho, la escribiré en sus 
corazones; yo seré su Dios y ellos 
serán mi pueblo”. 
 Para nosotros, cristianos del 
siglo XXI, Jesús es la Alianza nueva 
y definitiva, el gran lazo de unión 

con Dios y de Dios con nosotros. Jesús garantiza este 
vínculo, desarrollando su vida de forma fiel, oblativa, re-
dentora, fecunda… 
 El propio Jesús lo certifica con una pequeña parábola 
llena de mensaje y de testimonio: la vida, como el grano 
de trigo, si se reserva, se vuelve estéril; solo gana cuando 
se invierte en donación y en servicio sacrificado. La pará-
bola del grano de trigo retrata la existencia de Jesús. 
 Ciertamente, quien se deshace dando vida, es feliz; y 
quien se reserva egoístamente, termina amargado. Para 
ser fecundos es imprescindible sufrir la experiencia del 
grano de trigo: deshacerse en la oscuridad del día a día… 
Este mensaje está cargado de un sentido formidable, pero 
también de dificultad; ante él pueden aparecer muchos 
miedos y resistencias… 
 En la parábola del grano de trigo relucen unos esque-
mas de vida distintos a los que se barajan comúnmente. 
Los esquemas que más se llevan, se conjugan con los 
verbos tener, poder, disfrutar, sobresalir… Con estos es-
quemas no se es feliz; está comprobado sobradamente… 

Y un apunte final. Como a cualquier persona, a Jesús 
también le cuesta poner en práctica la lección de esta 
pequeña parábola evangélica. La llegada de “su hora” le 
agita... Si es sacrificado mantener la entrega diaria, es 
más difícil aún caer en tierra como un mártir… Sin embar-
go, de la fidelidad y del sacrificio de Jesús brota la salva-
ción abundantemente. Nosotros somos testigos. Su Pas-
cua es signo de amor copioso, excelente… 

Octavio Hidalgo 

 

 Lectura del libro de Jeremías 31, 31-34 
  Ya llegan días -oráculo del Señor- en que haré con la 
casa de Israel y la casa de Judá una 
alianza nueva. No será una alianza co-
mo la que hice con sus padres, cuando 
los tomé de la mano para sacarlos de 
Egipto, pues quebrantaron mi alianza, 
aunque yo era su Señor -oráculo del 
Señor-.Esta será la alianza que haré con 
ellos después de aquellos días -oráculo 
del Señor-: Pondré mi ley en su interior y 
la escribiré en sus corazones; yo seré su 
Dios y ellos serán mi pueblo. Ya no ten-
drán que enseñarse unos a otros dicien-
do: “Conoced al Señor”, pues todos me conocerán desde el 
más pequeño al mayor -oráculo del Señor-, cuando perdone 
su culpa y no recuerde ya sus pecados. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial. Sal 50, 3-4. 12-13. 14-15  
 

  R.- Oh, Dios, crea en mí un corazón puro.  
 

Misericordia, Dios mío, por tu bondad,  
por tu inmensa compasión borra mi culpa;  
lava del todo mi delito,  
limpia mi pecado. R.-  
 

Oh, Dios, crea en mí un corazón puro,  
renuévame por dentro con espíritu firme.  
No me arrojes lejos de tu rostro,  
no me quites tu santo espíritu. R.-  
 

Devuélveme la alegría de tu salvación,  
afiánzame con espíritu generoso.  
Enseñaré a los malvados tus caminos,  
los pecadores volverán a ti. R.-  

  

 Lectura de la carta a los Hebreos 5, 7-9 
 Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágri-
mas, presentó oraciones y súplicas al que podía salvarlo de 
la muerte, siendo escuchado por su piedad filial. Y, aun 
siendo Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la 
consumación, se convirtió, para todos los que lo obedecen, 
en autor de salvación eterna. Palabra de Dios. 
 

 Versículo antes del Evangelio: Jn 12, 26 
  EI que quiera servirme, que me siga -dice el Señor-,  
  y donde esté yo, allí también estará mi servidor. 
 

 Evangelio según san Juan 12, 20-33  
 En aquel tiempo, entre los que habían venido a celebrar 
la fiesta había algunos griegos; estos, acercándose a Felipe, 
el de Betsaida de Galilea, le rogaban: “Señor, queremos ver 
a Jesús”. Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés y Felipe 
fueron a decírselo a Jesús. Jesús les contestó: “Ha llegado la 
hora de que sea glorificado el Hijo del hombre. En verdad, en 
verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, 
queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto. EI que se 
ama a sí mismo, se pierde, y el que se aborrece a sí mismo 
en este mundo, se guardará para la vida eterna. El que quie-
ra servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también estará 
mi servidor; a quien me sirva, el Padre lo honrará. Ahora mi 
alma está agitada, y ¿qué diré? ¿Padre, líbrame de esta ho-
ra? Pero si por esto he venido, para esta hora; Padre, glorifi-
ca tu nombre”. Entonces vino una voz del cielo: “Lo he glorifi-
cado y volveré a glorificarlo”. La gente que estaba allí y lo 
oyó, decía que había sido un trueno; otros decían que le ha-
bía hablado un ángel. Jesús tomó la palabra y dijo: “Esta voz 
no ha venido por mí, sino por vosotros. Ahora va a ser juzga-
do el mundo; ahora el príncipe de este mundo va a ser echa-
do fuera. Y cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a 
todos hacia mí”. Esto lo decía dando a entender la muerte de 
que iba a morir. Palabra del Señor. 


